
COMUNICADO DE LA CONCERTACION DE PARTIDOS POR
LA DEMOCRACIA ANTE EL PROYECTO DE LEY ORGÁNICA
CONSTITUCIONAL DE LAS FUERZAS ARMADAS

En diversos oportunidades hemos reiterado que el gobierno üemucratiuo
que encabezará Patricio Aylvvin se preocupara aünujadarntiite dti
desarrollo profesional de las Fuerzas Armadas., en el marco de la:
funciones que a ellas correspondan dentro de la normativa genera! de un
Estado organizado democráticampute
Es sabido también que propiciarnos primero, y concurrimos después. *
conversaciones con el actual gobierno g otros sec to res nniif.irrr-
respecto de un conjunto de reformas mínimas a la Const i fucmn ti e
1930, que fueron, posteriormente, aprobadas plebiscitariamente.

En el conte::to de las conversaciones señaladas, el actual gobierno
propuso elevar al rango de Ley Orgánica Constitucional "los normas
básicas relativas a nombramientos, asrpnsos g retiro^ de ntirisip'- do
las Fuerzas Armadas y Carabineros", "asi como las norma? t'*?K*s
re fer idas a la carrera p tu tes iona l , mcut put duon n SMS pimit^
previsión, antigüedad, mando, sucesión de mando g presupuesto de las
Fuerzas Armadas y Carabineros", corno lo señaló el tex to de Reíunnab
dado a conocer, en esos momentos, por el Ministro Cácere::.. Put t ra ta rse
de una materia hasta entonces no contemplada en las conversaciones., la
Concertación y Renovación Nacional requerimos información sobre el
cambio propuesto Recibimos respup^ta pn e! sentido que C-P despaba
dar ese. rango legal a las normas fundamenta i es hoy existen* es en dos
leyes comunes, los Estatutos dyl Personal de las FF¿¿i i¡ IJP
Carabineros. así corno también al marco general del régimen
previsionai y presupuestario de estas Instituciones. Ante esa
respuesta, dimos nuestra aquiescencia a tal cambio en el eritenuidu que
era aceptada nuestra formal solicitud que se nos informara.,
oportunamente, de los textos de los proyectos respectivos.
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Lomen tobl emente ello no ocurrió.

En efecto, el E jecut ivo ha procedido a enviar a la Junta de Gobierno un
primer proyecto, el correspondiente a las FF.AA., cuyo te::to ha
trascendido. Sin perjuicio que estamos analizando con detenimipnín ••>!.;
articulado para entregar nuestra opinión detal lada, estímame1?
indispensable señalar, hoy. algunos criterios fundamentales

1. En un régimen democrático -aspirüción básica de la inmenso m.jyorí.j
de nuestro pueblo- las relaciones entre civi les y uniformado^., así tumo
aquellas entre las autoridades superiores del Estado y las FF.AA., deben
fundarse en el respeto al principio de la soberanía popular expresado
en la legislación correspondiente, así como en una reigrinn dp rpcípmc*
confianza.

.2. Por ello es que esta relación supone el reconocimiento pleno por
porte de las FF.AA, de las funciones y atribuciones aue a] Presidente de
la República y sus colaboradores inmediatos en la materia - Ministro UH
Defensa Nacional y sus Subsecretarios- le reconocen la Const i tuc ión
Polít ica, la legislación, la reglamentación vigente y lo doctrina
históricamente sustentada por las Fuerzas Armadas chilena0 Dicha?
funciones y atribuciones se refieren a los roles respectivo? -y
armónicos entre si- ile los d ist intos e^calunes del matuln, el ^ i ipnr in r
de los cuales es ejercido, precisamente, por el Presidente ne la
Repúblico.

3. Del mismo rnodo implica por parte de las autoridades superiores del
Estado -el Presidente de la Repúbl ica y el Congreso Nocional., en este
caso- la piena disposición a permitir que la carrera profesional rj?l
personal de las FF.AA. se desarrolle en un marco estable., a jeno a todo
i n ten t o d e i n t r u rr 1 1 s i o n p o 1 í t i c a p a r 1 1 d i s t a .

4. En el marco de estas consideraciones generóles debemos se Piular
que, por desgracia, el proyecto que comentamos - en su esp í r i tu general
y en su articulado especí f ico - busca en muchos casos desconocer o
derogar esas atribuciones, en otros acondicionarlas y /o limitarlas rno.3
al ia de lo prudente, contraviniendo no solo la dor trina, |pfjir:lannn -j
reglamentos hoy vigentes sino, también, el espíritu y la letra e::pr<?sa
dw la Cütist i tuciun Pulit ica. Pa ryc ie ta que H! qubiHfnn mfMnfm.-í
convertir a las Fuerzas Armadas en un Estado dentro del Est.aiin u nn en
una inst i tución especia l izada de éste al servicio de la noción.



D. Por otra parte, en relación a las normas sugeridas rtüUecto ai
régimen presupuestario es evidente que el proyecto p re tunde ir muüio
más allá de lo razonable., adicionando además una rigidez dif íci lmente
compatible, en el largo plazo, con una gestión responsable de IQ-:
finanzas publicas Hemos sirio pntat irns PH spñalar nupstra p!°na
disposición a dotar a las Fuerzas Armadas de los recursos n9C9?ano?
para su desenvolvimiento profesional, acorde i;on el grado de d^m r niln
del país i-j de. las posibilidades financieras de! Estado Por HÜO in-
necesario analizar con racionalidad g patriotismo las normas suyeridas
en relación al régimen presupuestario.

6. En cuanto al régimen previ si onal, la segundad social y los sistemas
de salud, entendernos gue estos puedan tener rnndalidades especiales,
en función de las peculiares características de la profesión rmiit.gr asi
corno puede suceder con otras pro lesiones y o t ic ios eopecidhzailus sin
embargo, creernos gue no está en el mejor ínteres de las FF.AA u fie. I
país el gue las soluciones concretas aplicables al personal de i.js FF.AA.
en esas materias, lleguen a ser percibidas por el país corno privilegios
injustif icados y., por tanto, inestables.

7 Mas al ia de estos criterios fundamentales gue hemos estimado un
deber hacer público, no deseamos gue el terna de Fuerzas Armadas se
transforme en mater ia de debate po l í t ico part idista, rnenus aun en
bandera electoral de nadie. Por el contrario, entendernos gue SP. mita
de una materia de suyo delicada, gue considerarnos o roo i a üe las
atribuciones privativas gue, en su momento, tendrá don Pat r i c io
Aylwin corno Presidente de la República.
Dado gue las Fuerzas Armadas son instituciones permanentes de la
nación, reiterarnos gue esta legislación rietip p'.tar dotaría dp '~¡rar¡
estabil idad, la gue requiere - como condicioon esencial- un *mp!io
consenso. Por eso volvernos a requerir, formalmente, que se cons'.ntp
respecto de esta leu,, la opinión de todos los sectores relevantes, o ñor
cierto la nuestra, a través de procedimientos acordes con i u uignidud
de todos y la delicada naturaleza gue estas materias tienen.

Santiago, 6 de noviembre de 1989.


